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Toledo y la diócesis argentina de Azul estrechan sus 
lazos de cooperación y colaboración misionera
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Jóvenes de Talavera de la Reina, con el 
Papa en el Jubileo de la Misericordia
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DíA De lA Acción cATólicA y Del APosTolADo seglAR

Laicos, testigos de la misericordia
este domingo, solemnidad de Pentecostés, celebramos el día de la Acción católica y del Apostolado seglar. 
con el lema «laicos, testigos de la misericordia» la Jornada, en el Año santo de la Misericordia, invita a ser 
testigos de la misericordia de Dios en el compromiso de vida, que es testimonio de nuestra fe en cristo.

Cercana la solemnidad de Pentecostés, el Sr. Arzobispo ha administrado el sacramento de la Confirmación a 53 adultos en la Catedral primada.

En su escrito de esta semana el 
Sr. Arzobispo comenta el sig-
nificado de la solemnidad de 
Pentecostés que celebramos 
este domingo, y afirma que 
«vale la pena dejarse tocar por 
el fuego del Espíritu Santo». 
 Don Braulio advierte tam-
bién que «no vale sólo creer en 
Dios y admirar la figura de Je-
sucristo, si luego nos echamos 
atrás temiendo las exigencias 
prácticas de la fe».
 En esta solemnidad la Igle-
sia celebra el Día de la Acción 
Católica y del Apostolado Se-
glar, con el lema «Laicos, tes-
tigos de la misericordia». Los 
obispos de la Comisión Epis-
copal de Apostolado Seglar, en 
el contexto del Año de la Mise-
ricordia» invitan a los seglares 
a tomar conciencia de que el 
anuncio de la misericordia de 
Dios forma parte de la misión 
de la Iglesia, en la que los fieles 
laicos tienen tanto que aportar.

págINAS 3, 4, 8 Y 10

El patrimonio de la Iglesia es una fuente 
de riqueza y valor para toda la sociedad
La Conferencia Episcopal 
Española ha presentado un 
estudio del Impacto socioeco-
nómico de la actividad cultu-
ral de la Iglesia católica en 
España, enmarcado dentro de 

la Memoria anual de activida-
des de la Iglesia. . Ella se pone 
de manifiesto que el patrimo-
nio de la Iglesia es una fuente 
de riqueza y valor para toda 
la sociedad. Un patrimonio 

que anualmente supone para 
la Iglesia un gran esfuerzo 
económico en rehabilitación, 
conservación y manteni-
miento ordinario.

págINA 5

El Sr. Arzobispo 
recuerda que la 
acción pastoral
debe tener «un 
sentido diocesano»
Presidió la Santa Misa en la 
fiesta de San Juan de Ávila, pa-
trono del clero secular español.
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2 pALABRA DEL SEÑOR SOLEMNIDAD DE PENTECOSTÉS

n PRIMERA LECTURA: 
HECHOS DE LOS APÓSTOLES 2, 1-11

Al cumplirse el día de Pentecostés, estaban todos jun-
tos en el mismo lugar. De repente, se produjo desde 
el cielo estruendo, como de un viento que soplabla 
vueremente, y llenó toda la casa donde se encontra-
ban sentados. Vieron aparecer unas lenguas, como lla-
maradas, que se dividían, posándose encima de cada 
uno de llos. Se llenaron todos de Espíritu Santo y em-
pezaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les 
concedía manifestarse.
 Residían entonces en Jerusalén judíos devotos ve-
nidos de todos los pueblos que hay bajo el cielo. Al oírse 
este ruido, acudió la multitud y quedaron desconcerta-
dos, porque cada uno los oía hablar en su propia len-
gua. Estaban todos estupefactos y admirados, dicien-
do: «¿No son galileos todos esos que están hablando? 
Entonces, ¿cómo es que cada uno los oímos hablar 
en nuestra lengua nativa? Entre nosotros hay partos, 
medos, elamitas y habiantes de Mesopotamia, de Ju-
dea y Capadocia, del Ponto y Asia, de Frigia y Panfilia, 
de Egipto y de la zona de Libia que limita con Cirene; 
hay ciudadanos romanos forasteros, tanto judíos como 
prosélitos; también hay cretenses y árabes; y cada uno 
los oímos hablar de las grandezas de Dios en nuestra 
propia lengua».

n SALMO 103

Bendice, alma mía, al Señor.
 ¡Dios mío, qué grande eres!
 Cuántas son tus obras, Señor;
 la tierra está llena de tus criaturas.
Les retiras el aliento, y expiran,
 y vuelven a ser polvo;
 envías tu aliento y los creas,
 y repueblas la faz de la tierra.

n SEGUNDA LECTURA: 1 CORINTIOS 12, 3-7. 12-13

Hermanos: Nadie puede decir «Jesús es el Señor», si-
no por el Espíritu Santo. Y hay diversidad de carismas, 
pero un mismo Espíritu; hay diversidad de ministerios, 
pero un mismo Señor; y hay diversidad de actuaciones, 
pero un mismo Dios que obra todo en todos. Pero a 
cada cual se le otorga la manifestación del Espíritu para 
el bien común. 
 Pues, lo mismo que el cuerpo es uno y tiene mu-
chos miembros, y todos los miembros del cuerpo, a pe-
sar de ser muchos, son un solo cuerpo, así es también 
Cristo. Pues todos nosotros, judíos y griegos, esclavos 
y libres, hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, 
para formar un solo cuerpo. Y todos hemos bebido de 
un solo Espíritu.

n EVANGELIO: JUAN 20, 19-23

Al anochecer de aquel día, el día primero de la semana, 
estaban los discípulos en una casa, con las puertas ce-
rradas por miedo a los judíos. En esto entró Jesús, se 
puso en medio y les dijo: «Paz a vosotros».
 Y diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. 
Y los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. 
Jesús repitió: «Paz a vosotros. Como el Padre me ha 
enviado, así también os envío yo». 
 Y dicho esto; sopló sobre ellos y les dijo: «Recibid 
el Espíritu Santo; a quienes les  perdonéis los pecados, 
les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les 
quedan retenidos».

CLEOFÉ SáNCHEZ MONTEALEgRE

Dios sueña sueños de amor y 
encuentra momentos para 
despertar a los humanos, en 

el deseo de encontrarlos despiertos 
cuando sus sueños dejan, para traspa-
sar umbrales y morar en los corazo-
nes de quienes gozan de la promesa.

Espíritu Santo, ven. Mera coin-
cidencia de celebrar los judíos su 
Pentecostés, el día en que se cele-
braba la recogida de la cosecha que 
llegaba siete semanas después de 
empezar a cortar las espigas. Primero 
le llamaban fiesta de las semanas y 
más tarde fiesta del día cincuenta y en 
griego pentecostés. A partir del siglo 
II antes de Cristo se la relaciona con 
la Pascua en el sentido de liberación 
de Egipto, la tradición del Sinaí, la 
Ley, la Alianza, la comunidad como 
Pueblo de Dios. Así tenemos los ele-
mentos de su paralelismo: Calvario, 
don del Espíritu Santo, los dones del 
Espíritu, asamblea cristiana, reunión 
de muchos pueblos, lenguas de fue-
go. Espíritu Santo, ven como cose-
cha de la resurrección de Jesús, como 
ley nueva, como alianza, como pue-
blo nuevo. Espíritu Santo, ven para 
alumbrar el nacimiento de la Iglesia. 
Ven y no tardes. Ven desde el cielo 
como viento impetuoso. Justicia para 
crear de nuevo y dar a luz vida nueva 
que rompa barreras de pueblos y cree 
la comunidad universal donde nadie 
se quede sin asiento. Ven para libe-
rar de las cadenas del pecado de Adán 
a los prisioneros y de la continuidad 
del pecado del mundo. Espíritu Santo 
ven a limpiar todas las fachadas de fa-
riseísmo y de los sepulcros blanquea-
dos para que blanquee el mundo de 
los pobres con la buena noticia, para 
liberar a los presos –hay tanta 
cárcel, hotel  de los abonados 
a la carta y a la careta de la ini-
quidad–, para dar vista a los 
ciegos –tantos son los ciegos 
de conveniencia que solo ven 
los horrores de los contrarios 
con olvido de los crímenes de 

los propios–, para liberar a los opri-
midos –que lo pregunten a cuantos 
sin libertad yacen en celda donde 
apenas cabe una persona o gozan del 
yugo del imperio–… Ven Espíritu 
Santo, la obra está empezada, pero 
tú tienes la palabra de culminarla con 
tus dones y ministerios.

Bienvenido Espíritu Santo, crea-
dor de un mundo enteramente nuevo, 
el mundo de Dios. Te derramas sobre 
cada uno de los hombres y les dejas 
en su interior el desafío de compro-
meterse en el ministerio y en el mis-
terio de Dios: el misterio de la inte-
riorización  de Dios en cada uno de 
nosotros, avanzando el reto de querer 
dialogar con todos los pueblos y en-
tre todos los pueblos. No hay regla de 
exclusión, más bien hay mandato de 
inclusión, de aceptación, de cercanía, 
de familiaridad de todos para todos 
en pueblo y en cada individuo. Espí-
ritu Santo, nos has convertido en fue-
go y quieres que el mundo arda con 
el fuego del amor que nunca se apa-
ga, que nunca se consume, pero que 
siempre fructifica en caudal de amo-
res que a todos bautiza con la gracia 
de tu presencia, transfigura todas las 
cosas y recobran el sentido primitivo. 
Bienvenido Espíritu Santo, tutor y 
padrino de la aventura nueva de go-
zar de la fraternidad universal y con-
vertir el barro de nuestros yerros en 
rocas imperecederas, donde cada blo-
que se une al otro próximo o lejano 
para hacer la gran basílica del amor 
de los hermanos, en alabanza conti-
nua a la gloria del Padre y del Hijo y 
del Espíritu Santo. «Purifica nuestros 
egoísmos. Purifica nuestros orgullos, 
Purifica nuestros individualismos. 
Purifica nuestros exclusivismos».

No hay consuelo como el tuyo, 
Dulce huésped de las almas,   
mi descanso.  No te canses, 
Espíritu Santo, y sigue con tu 
luz iluminando corazones y 
naciones para gloria del Pa-
dre. Amén.

n

Dios presente en la humanidad

LECTURAS DE LA SEMANA: Lunes, 16: Santiago 3, 13-18; Marcos 9, 14-
29. Martes, 17: Santiago 4, 1-10; Marcos 9, 30-37. Miércoles, 18: Santiago 4, 
13-17; Marcos 9, 38-40. Jueves, 19: Jesucristo, Sumo y Eterno Sacerdote. Isaías 
52, 13-53, 12, Lucas 22, 14-20. Viernes, 20: Santiago 5, 9-12; Marcos 10, 1-12. 
Sábado, 21: Santiago 5, 13-10; Marcos 10, 13-16. Misa vespertina de la solem-
nidad de la Santísima Trinidad.
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Son palabras de Jesús, que supo-
nen para nosotros gran esperanza 
y confianza. La invocación de la 

Iglesia: «Ven Espíritu Santo», en este 
día de Pentecostés, es sencilla, inme-
diata y profunda. El Espíritu Santo en 
efecto es el don que Jesús pidió y pide 
continuamente al Padre para sus amigos; 
es el primer y principal don que nos ha 
obtenido con su Resurrección y Ascen-
sión del cielo.
 Pero esta petición de Cristo al Padre 
en la última Cena, para que venga el Es-
píritu Santo, coincide con la donación 
total de Jesús en la cruz; de modo que 
invocación y donación del Espíritu San-
to se convierten en una única realidad: 
«Yo rogaré al Padre y os dará otro Pa-
ráclito para que esté con nosotros para 
siempre». ¡Qué grande esa petición e in-
vocación de Jesús, que continúa hoy por 
nosotros! Cristo sigue, pues, ejerciendo 
su sacerdocio de intercesión en favor 
del Pueblo de Dios y de la humanidad. 
Quiere esto decir: Jesús reza por noso-
tros pidiendo al Padre el don del Espíritu 
Santo. ¿Tanta importancia tiene el Espí-
ritu Paráclito? Sí, porque es Abogado, 
Defensor, Testigo de Cristo en nosotros, 
el que nos hace conocer a Jesús. Expli-
quemos un poco.
 Donde hay laceraciones y divisiones 
(y hay muchas en la sociedad y entre 
los cristianos) el Espíritu crea unidad 
y comprensión, que necesita la familia 
humana, tantas veces en conflicto. La 
unidad que trae la obra salvadora de Je-
sucristo se convierte así en la «tarjeta de 
visita» de la Iglesia. Pentecostés quiere 
decir que todas las lenguas son habladas 
en la Iglesia. Hemos de tener muy cla-
ro que la Iglesia universal precede a las 

Iglesia particulares o Diócesis. 
Nosotros como Iglesia de Toledo 
debemos siempre conformarnos 
a la Iglesia Universal, según un 
criterio de unidad y universali-
dad. Por eso, la Iglesia nunca lle-
ga a ser prisionera de fronteras 
políticas, raciales y culturales; 
no se puede confundir con los Estados ni 
tampoco con Federaciones de Estados, 
porque su unidad es de otro tipo.

Pero la unidad creada por el Espíritu 
Santo no es una especie de igualita-

rismo, tipo Babel, es decir, la imposición 
de una cultura de unidad de tipo técnica 
o tecnócrata. No, la Iglesia es por natura-
leza una y múltiple, destinada como está 
a vivir en todas las naciones, en todos los 
pueblos, y en los contextos sociales más 
diversos. En todas partes la Iglesia debe 
ser verdaderamente católica y universal, 
la casa de todos en la que cada uno puede 
encontrar su lugar. 
 En Pentecostés el Espíritu Santo se 
manifiesta como fuego, llama que des-
ciende sobre los discípulos reunidos. Se 
realiza así lo que Jesús dijo: «He venido 
a arrojar fuego sobre la tierra y ¡cuánto 
desearía que ya estuviera encendida!» 
(Lc 12, 49). ¡Qué distinto este fuego del 
de las guerras y bombas! ¡Qué distin-
to el incendio de Cristo, que la Iglesia 
propaga, respecto a los que encienden 
los dictadores de cada época, que dejan 
detrás de sí tierra quemada. Esta es una 
llama que arde sin quemar, pero que no 
destruya. Dice Orígenes, poniendo estas 
palabras en boca de Jesús: «Quien está 
cerca de mi está cerca del fuego» (Homi-
lía sobre Jeremías 1,I). Jesús, por el Es-
píritu que es fuego, realiza en nosotros 

una transformación y consume 
en el hombre lo que corrompe 
y obstaculiza sus relaciones con 
Dios y con el prójimo. Siempre 
necesitamos que Jesús nos diga, 
como a Pedro: «No tengáis mie-
do».

Vale la pena dejarse tocar por 
el fuego del Espíritu Santo. No vale só-
lo creer en Dios y admirar la figura de 
Jesucristo, si luego nos echamos atrás 
temiendo las exigencias prácticas de la 
fe. ¡Ven, Espíritu Santo! ¡Enciende en 
nosotros el fuego de tu amor! 

X Braulio rodríguez Plaza
Arzobispo de Toledo

Primado de España

TERCERA págINA  3TERCERA págINA  3

SR. ARZOBISPO escRiTo seMAnAl

yo os daré otro Paráclito

«Donde hay laceraciones y 
divisiones (y hay muchas en 
la sociedad y entre los 
cristianos) el Espíritu crea 
unidad y comprensión, que 
necesita la familia humana, 
tantas veces en conflicto. 
La unidad que trae la obra 
salvadora de Jesucristo se 
convierte así en la ‘tarjeta de 
visita’ de la Iglesia».
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JOSÉ DíAZ RINCóN

El envío del Espíritu Santo a los 
cincuenta días (por eso se llama 
pentecostés) de la resurrección 

del Señor es la cima y culmen de todo 
el misterio pascual. Con la efusión del 
Espíritu Santo sobre los apóstoles en 
el cenáculo, «reunidos en oración con 
María, la madre de Jesús», se inaugura 
la vida de la Iglesia, la edifica constan-
temente, la mantiene en su cuatro notas 
(una, santa, católica y apostólica) y ha-
ce permanecer vivo en su seno el espí-
ritu misionero  y evangelizador. 
 La donación del Espíritu Santo, ma-
nifestado en lenguas de fuego, señala 
el inicio de la Iglesia como comunidad 
universal, unida y apostólica. La predi-
cación de los apóstoles, en Pentecos-
tés, era entendida por todos como su 
propia lengua. Ese día habían venido a 
Jerusalén de todas las partes del mun-
do, afirma el texto sagrado.

La fuerza del Espíritu

Por la fuerza del Espíritu, Jesús, pro-
longa su presencia en el mundo a través 
de la Iglesia, haciéndola fermento de 
renovación constante y primicia de una 
humanidad nueva. El Espíritu Santo es 
el que impulsa a la Iglesia a ser «luz, sal 
y fermento» del Evangelio, invitando 
a los pueblos y a los hombres de todas 
las razas y culturas a reconocerse como 
hermanos, hijos del mismo Padre, y a 
vivir  el amor fraterno en paz y comu-
nión.
 Los seglares somos hijos de Dios 
y miembros de su Iglesia, que com-
ponemos la gran mayoría, unidos con 
los consagrados a nuestros Pastores. 
Como receptores del Espíritu San-
to somos sabia de santidad, caridad y 
apostolado en el mundo, que es nuestro 
campo específico. Por eso en este día 
de Pentecostés se celebra el «Día de la 
Acción Católica y del Apostolado se-
glar», que es el doble eje de apoyo por 
el que se desarrolla y ejercita su misión 
la Iglesia en el mundo

La Acción Católica

Esta genial asociación laical 
nace en el siglo XIX «por ins-
piración del Espíritu Santo» 
(Pío XI) y responde a la toma 
de conciencia y responsabilidad 

apostólica y eclesial, «llegando a for-
mar parte del diseño constitucional de 
la Iglesia» (Pío XII), y «es fórmula del 
apostolado seglar no superada» (Pablo 
VI). «La Iglesia no puede prescindir de 
ella, porque vive la globalidad de su 
misión» (Juan Pablo II). Hoy es más 
necesaria que nunca por múltiples ra-
zones. El Concilio Vaticano II la des-
taca con sus cuatro notas que surgen de 
su propia identidad y la hacen singular 
(Cf AS 20). La «Christi fideles laici», 
carta magna del laicado, en el número 
31, vuelve a subrayar «su relación par-
ticular con la jerarquía, su servicio de 
fidelidad, laboriosidad y su método de 
trabajo». Destacando, el Papa Francis-
co, el 3 de mayo de 2014, «su sentido 
misionero y la opción por Cristo y su 
Iglesia, su diocesanidad y estrecha vin-
culación con el ministerio pastoral, por 
lo cual resulta imprescindible».
 En todas las parroquias debería es-
tar presente  la Acción Católica, como 
nos recordaba nuestro arzobispo en la 
pasada asamblea diocesana del mes de 
septiembre. Al existir hoy un arco iris 
de carismas se hace más necesaria la 
Acción Católica por ser, desde el cora-
zón de la Iglesia, promotora de comu-
nión, formación y evangelización.

Apostolado seglar

Es esa diversidad de posibilidades, 
realidades y vocaciones que hoy se dan 
en la Iglesia, suscitadas por el Espíri-
tu, respondiendo así  a los diferentes 
campos que se dan en esta sociedad 
pluralista y desarrollada. Los signos de 
los tiempos nos retan para que unidos, 
organizados y con las posibilidades del 
apostolado moderno demos respuesta, 
desde la vocación propia, a los proble-
mas y necesidades de la sociedad ac-
tual con el Evangelio.
 Los criterios comunes de los dife-
rentes grupos, comunidades y movi-
mientos son: 1. Primacía de la santidad. 
2. Confesar la fe católica. 3. Comunión 
eclesial. 4. Participar en la evangeliza-
ción. 5. Compromiso en el mundo. (Cf 

ChL 30)
 La fuerza del Espíritu Santo 
pone en pia a la Iglesia, en me-
dio de las plazas y levanta res-
tigos en el pueblo. No nos arre-
dremos, la valentía es virtud 
cristiana.

n

4 COLABORACIONES
n vIDA CONSAGRADA

Restauración
JOSÉ CARLOS vIZUETE

la definitiva derrota de Napoleón en 
Waterloo (18 de junio de 1815) abre el 
camino a la reconstrucción europea, 

obra realizada en el congreso de Viena que 
–aunque se suele denominar a este perio-
do como «la Restauración»– no consiguió 
la vuelta al Antiguo Régimen, anterior a las 
guerras de la Revolución y del imperio.
 el congreso de Viena tuvo importan-
tes consecuencias religiosas al someter 
regiones enteras habitadas por católicos 
(Bélgica, Renania, silesia o Polonia) a so-
beranos que no lo eran. También permitió 
la restauración de los Estados Pontificios 
al devolver a la iglesia los territorios que le 
habían sido arrebatados.
 la reorganización de los estados Pon-
tificios benefició a la Compañía de Jesús. 
Pío Vii había permitido su restauración –
tras la supresión de 1773–  primero en Ru-
sia (en 1801), luego en el Reino de nápo-
les (en 1804), más tarde en América, gran 
Bretaña e Irlanda (en 1813) y por último –a 
su regreso a Roma desde su destierro en 
Fontainebleau– en toda la iglesia universal 
(en 1814).
 el Papa acometió la tarea de arreglar 
las relaciones con los estados por medio 
de diversos concordatos y acuerdos –con 
Francia (1801, revisado en 1815), Baviera 
(1817) y Prusia (1821)–, pero más urgente 
era la restauración, en todas partes, del 
espíritu religioso que casi había desapare-
cido en amplias capas de las antaño socie-
dades católicas durante el periodo revolu-
cionario y napoleónico, tal como escribiría 
en 1826 el nuncio en Francia al señalar que 
más de la mitad de la población francesa 
era indiferente en materia religiosa.
 También los gobiernos de la restaura-
ción favorecieron, de distintas formas, la 
vida religiosa: de un lado con el restableci-
miento de las viejas órdenes, y de otro pro-
piciando la aparición de nuevas congrega-
ciones. Aquéllas recuperaron sus edificios, 
o recibieron otros, que habían sido nacio-
nalizados; éstas obtuvieron ayudas econó-
micas por su dedicación a la vida activa en 
hospitales o en escuelas y colegios.
 Poco a poco la iglesia recobraba su 
pulso: los seminarios se llenaron, aumen-

taron las ordenacio-
nes, se incrementó el 
número de religiosos 
y religiosas. en todas 
partes las misiones 
populares trataban 
de recuperar la pie-
dad y la vida cristiana.

n

Pentecostés y el laicado
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IGLESIA EN ESPAÑA ACTUALIDAD / 5
iMPAcTo socioeconóMico De lA AcTiViDAD culTuRAl De lA iglesiA

El patrimonio de la Iglesia es una fuente 
de riqueza y valor para toda la sociedad
la conferencia episcopal española ha presentado un estudio del impacto socioeconómico de la actividad 
cultural de la iglesia católica en españa, enmarcado dentro de la Memoria anual de actividades de la 
iglesia. la Memoria recoge datos de las 69 diócesis españolas y del arzobispado castrense.

En conjunto, la Memoria ilus-
tra la gran labor que la Iglesia 
desarrolla y justifica el empleo 
de los recursos obtenidos me-
diante las aportaciones libres 
y voluntarias de los contribu-
yentes. Con todos estos datos 
se puede afirmar que, aunque 
valorar en términos económi-
cos la aportación que realiza la 
Iglesia a la sociedad es una mi-
sión compleja, la actividad des-
plegada, en todos y cada uno de 
los ámbitos detallados, supone 
un ahorro de miles de decenas 
de millones de euros para las 
arcas públicas.

El Patrimonio Cultural

El patrimonio de la Iglesia es 
una fuente de riqueza y valor 
para toda la sociedad. Un patri-
monio que anualmente supone 
para la Iglesia un gran esfuerzo 
económico en rehabilitación, 
conservación y mantenimiento 
ordinario.
 En este escenario, el estudio 
revela que el impacto total del 
PIB en el turismo asociado a 
cada tipo de bien inmueble de 
interés cultural de la Iglesia ge-

nera 22.620 millones de euros 
de impacto total agregado, lo 
que supone un 2,17% del PIB 
de España en 2014.
 En términos de empleo, se 
ha valorado que dado su impac-
to y atractivo sobre el turismo, 
los bienes inmuebles de interés 
cultural de la Iglesia estarían 
sosteniendo 225.300 empleos, 
de los cuales el 71% son em-
pleos directos.

Fiestas religiosas

Existen 40 celebraciones de 
interés turístico internacional y 
85 fiestas religiosas declaradas 
de interés turístico nacional, en 
España. Estas fiestas son tam-
bién fuentes generadoras de 
impacto económico y empleo: 
un total de 9.800 millones de 
euros es el impacto estimado en 
el PIB de España, y 97.000 em-

pleos sostenidos directamente 
por esta actividad, llegando en 
su totalidad a 134.000 empleos 
generados.

Xtantos que necesitan tanto

Cada año, la Iglesia católica 
realiza en España un mayor es-
fuerzo por dar a conocer su ac-
tividad al servicio de la socie-
dad española. La presentación 
de su memoria de actividades 
busca mostrar de forma clara 
y exhaustiva, en qué invierte la 
Iglesia el dinero que cada año 
recibe de los contribuyentes 
que han marcado la casilla de la 
Iglesia católica en su Declara-
ción de la Renta. Es el compro-
miso de la Iglesia a favor de la 
transparencia y también como 
muestra de gratitud a quienes 
manifiestan su confianza en la 
Iglesia de esta manera.
 Cada año son más las per-
sonas que marcan la casilla a 
favor de la Iglesia en su decla-
ración. Es un sencillo gesto que 
no cuesta nada y que, sin em-
bargo, como podemos compro-
bar en la Memoria que se pre-
senta cada año, rinde mucho.

Acto de presentación del impacto del patrimonio de la Iglesia al servicio de la sociedad.
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en lA FiesTA De sAn JuAn De ÁVilA

Sr. Arzobispo: «Veo un desinterés 
creciente por la pastoral familiar 
y juvenil con sentido diocesano»
en a homilía pronunciada el pasado 5 de mayo, ante los sacerdotes, semina-
ristas y fieles que se reunieron en el Seminario Mayor para celebrar la fiesta de 
san Juan de Ávila, don Braulio recordó la necesidad de «proponer la vocación 
de modo concreto y a partir de nuestra experiencia gozosa»

El pasado 5 de mayo los sacer-
dotes de nuestra archidiócesis 
celebraron, en el Seminario 
Mayor, la fiesta de su patrón, 
San Juan de Ávila. En este día 
se felicita y homenajea a los 
sacerdotes que celebran sus 
bodas de oro y plata sacerdo-
tales. Los primeros, ordenados 
en 1966, eran cuatro; y los se-
gundos, ordenados en 1991, 
eran veintidós. Además, en esta 
ocasión un sacerdote celebraba 
los 60 años de su ordenación, y 
otro, que fue ordenado en 1941, 
los 75: don Julio Damián Mu-
ñoz Cuesta, que tiene 102 años.
 Los actos comenzaron con 
la celebración de la eucaristía 
que presidía el Sr. Arzobispo, 
don Braulio Rodríguez Plaza. 
Con él concelebraron el obispo 
auxiliar, don Ángel Fernández 
Collado, don Ángel Rubio Cas-
tro, obispo emérito de Segovia, 
y mons. Hugo-Manuel Sala-
bery, obispo de Azul en Argen-
tina, que visitaba Toledo, así 
como numerosos sacerdotes, 
entre ellos los que celebraban 
sus bodas de oro y plata.
 En su homilía, tras los salu-
dos y la felicitación a los home-
najeados, don Braulio dijo que 
el sacerdote no es simplemente 
alguien que detenta un oficio, 
sino quien hace lo que ningún 
ser humano puede hacer: per-
donar pecados, hacer presente 
en el pan y el vino el Cuerpo y 
la Sangre de Cristo. Los sacer-
dotes, dijo, abren el mundo a 
Dios y lo unen a Él. Cristo co-
noce y se vale de las limitacio-
nes del sacerdote. Esta audacia 
de Dios es la mayor grandeza 
que se oculta en el sacerdocio.
 Invitaba a despertar en los 

sacerdotes la alegría de Dios 
y la gratitud, «por el hecho de 
que Él se confíe a nuestra debi-
lidad día tras día». 
 «No es fácil –añadía don 
Braulio– una fidelidad día tras 
día: tampoco lo es la transfor-
mación que cada uno de noso-
tros ha de experimentar para 
seguir a Cristo de manera ma-
dura». 

La cultura dominante 

«Muchos hermanos sacerdo-
tes se cansan o no encuentran 
nuevos alicientes», constataba. 
«Los más avanzados en edad, 
porque poco a poco desaparece 
el vigor físico para emprender 
nuevas cosas; los más jóvenes, 
porque el espíritu del mundo 
consumista y otras influencias 
se meten por muchas rendijas 
que el alma tiene. Y porque ca-
minos más fáciles o más visto-
sos nos rodean, o la fuerza de la 
cultura dominante nos debilita, 
muchas veces replegándonos 

en nuestro mundo clerical, y no 
queremos mucho salir a bus-
car».
 
Una tarea ineludible

Después, don Braulio invita-
ba a los sacerdotes a buscar a 
los jóvenes, «a perder mucho 
tiempo» con ellos, a proponer-
les su experiencia gozosa co-
mo sacerdotes para animarles 
a seguir a Cristo en su Iglesia. 
Y recordaba que «nos atañe 
una tarea ineludible: enseñar 
de nuevo a los jóvenes y ado-
lescentes que esta vocación, 
esta comunión de servicio por 
Cristo y en Cristo, existe; más 
aún, que Dios está esperando su 
«sí»».
 Pero constataba también 
el Sr. Arzobispo que «toda es-
ta empresa no se puede llevar 
a cabo si falta en nuestras pa-
rroquias cualquier tipo de gru-
po cristiano joven». Y añadía: 
«Veo un desinterés creciente 
por la pastoral familiar y juve-

nil, que tenga además sentido 
diocesano, como si cada uno 
fuera a su manera. Es curioso: 
cualquier convocatoria que se 
haga, que nos lleve a salir de 
nuestro mundo parroquial, ar-
ciprestal o grupal, cae en el ol-
vido. Nos faltan monaguillos, 
chavales, jóvenes de muchas 
parroquias, en tantas convo-
catorias. Y el problema mayor 
no es que falten, sino que no se 
echen en falta», afirmaba.

Cercanía y discernimiento

Don Braulio recordaba tam-
bién que «es urgente el acom-
pañamiento a los esposos, los 
que han de crear familia, tener 
hijos y educarlos en ese ámbito 
irremplazable. Esposos e hijos 
han de ser ayudados con un dis-
cernimiento exigente, pero con 
una cercanía imprescindible, 
como no se cansa de repetir el 
Papa Francisco en ‘La alegría 
del amor’».
 Por eso recordaba que «es 

Los sacerdotes concelebrantes ocuparon gran parte de la capilla del Seminario Mayor, en la Santa Misa de la fiesta de san Juan de Ávila.

En primer término, algunos de los que celebraban su aniversario de ordenación.

El grupo de sacerdotes que celebraban sus bodas de oro y plata.
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preciso decir que los curas jó-
venes, aunque no sólo ellos, 
han de implicarse más en este 
apostolado. Cada vez será más 
difícil ser cristiano católico jo-
ven, porque no saben a dónde 
mirar. Los que somos más ma-
yores, los que hoy, por ejem-
plo, celebráis 50 años de pres-

bíteros, no estamos exentos de 
esta tarea. Pero verdad es que 
reconocemos vuestra entrega, 
que debe ser imitada por los sa-
cerdotes más jóvenes».
 Lo más importante, señala-
ba el Sr. Arzobispo, radica en 
la transformación interior de 
hombres que han escogido se-

guir a Cristo. «La ausencia de 
presbíteros es de temer, pero lo 
peor no está en la falta de sa-
cerdotes, sino en nuestra vida a 
menudo demasiado agitada, no 
por hacer mucho pastoralmen-
te, sino por tener poco tiempo 
para Dios en la oración, el estu-
dio o en la ‘lectio divina’»

Un «plus» de gracia

Por eso decía don Braulio que 
«es verdad que necesitamos es-
tar llenos de Cristo para poder 
llevar su misericordia y con-
vencer qué bueno es el Señor 
para la vida, la nuestra y la de 
los que se nos han encomenda-
do». 
 «Necesitamos un ‘plus’ de 
gracia del Espíritu Santo –aña-
día– para afrontar en nuestra 
comunidades cristianas ideo-
logías y formas de vida que 
no llevan a Dios; necesitamos 
paciencia y creatividad para 
acompañar a jóvenes y ma-
yores a caer en la cuenta de la 

ideología de género, que son 
mentiras ideológicas, que ya 
Juan Pablo II no dudó en llamar 
‘nueva ideología del mal’»
 Hablaba también don Brau-
lio, de la nueva «filosofía de la 
sexualidad», donde el sexo no 
es un dato de origen de la natu-
raleza, sino una función, un pa-
pel social que se decide de ma-
nera autónoma. Por todo esto, 
concluía, la presencia de Cristo 
en nuestras vidas es fundamen-
tal. Él cambia nuestras tristezas 
en alegrías. 
 Al terminar la Santa Misa, 
en el salón de actos del Semina-
rio Mayor, don Rubén Carrasco 
Rivera, delegado diocesano de 
liturgia ofreció una conferencia 
con el título: «La Misericordia 
en ámbito celebrativo» y, a con-
tinuación, recibían el homenaje 
de gratitud los sacerdotes que 
celebran este año sus Jubileos 
Sacerdotales. Con la comida 
fraterna y un rato de sobremesa 
concluía esta jornada sacerdo-
tal en el Seminario Mayor.
 Los sacerdotes de la archi-
diócesis de Toledo están con-
vocados el próximo 19 de ma-
yo, fiesta de Jesucristo, Sumo y 
Eterno Sacerdote, para celebrar 
su Jubileo especial con motivo 
del Año de la Misericordia.

Los sacerdotes concelebrantes ocuparon gran parte de la capilla del Seminario Mayor, en la Santa Misa de la fiesta de san Juan de Ávila.

En primer término, algunos de los que celebraban su aniversario de ordenación.

San Juan de 
Ávila, el 
«Maestro de 
sacerdotes»
En su homilía en la capi-
lla del Seminario Mayor, 
ocupada más de la mitad 
por los concelebrantes, 
don Braulio quiso mani-
festar la alegría de todos 
cuantos, en la festividad 
del patrono del clero se-
cular español y doctor de 
la Iglesia se reunían para 
«celebrar con vosotros 
a san Juan de Ávila, el 
Maestro de sacerdotes. 
Oramos por vosotros –de-
cía– y damos gracias de 
manera especial por los 
que celebráis este año los 
25 o los 50 años de vues-
tro sacerdocio».
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áNgEL RUBIO CASTRO
 Obispo Emérito de Segovia

 1. A los cincuenta días. El Espíritu es 
la promesa del Padre para dar testimonio 
y ha descendido sobre los Apóstoles en 
Pentecostés. La misericordia del Señor 
llena la tierra para consolar a los pobres y 
liberar a cuántos están prisioneros de las 
nuevas esclavitudes de la sociedad mo-
derna.
 2. Un viento fuerte. Porque «llenó to-
da la casa donde estaban» (Hch 2,2). Para 
el Espíritu no hay obstáculos. Tan inútil 
e imposible es querer encadenar el vien-
to del Espíritu como contener el agua del 
mar en nuestras manos. «Él sopla donde 
quiere» (Jn 3,8), no donde queremos no-
sotros. Y la misericordia ilumina tu men-
te, saciará tus ardores y llenará tu alma de 
vigor.
 3. Fuego purificador. «Vieron apare-
cer unas lenguas como llamaradas» (Hch 
2,2). Tenemos el peligro de saber mucho, 
de tener muchas ideas… pero están frías, 
vivir apagados, quedarnos en la medio-
cridad o en la indiferencia. Necesitamos 
el fuego irresistible de Pentecostés, que 
ha encendido y enardecido a los Santos. 
Los discípulos de Emaús sintieron que ar-
día su corazón en el encuentro con Cristo 
con la huella de Dios bueno y misericor-
dioso.
 4. Fuerza de lo alto. Porque «vosotros 
recibiréis la fuerza del Espíritu Santo» 
(Hch 1, 8). Hay quienes tienen fuerza de 
músculos y de voluntad, pero no tienen 
fuerza espiritual y ceden a los impulsos 
de las pasiones internas y a las pasiones 
que sobre ellos ejerce el ambiente que les 

rodea. El Espíritu de Pentecos-
tés sostiene la voluntad y la hace 
fuerte, operativa y perseverante, 
para enfrentarse con las dificul-
tades y sufrimientos de los de-
más.
 5. Amor y consuelo. «Porque 
ha sido derramado en nuestros 
corazones por el Espíritu que se nos ha 
dado» (Rom 5, 5). Como un perfume que 
se desprende, la unión del Padre y el Hi-
jo, y se difunde hasta nosotros. El mayor 
gozo y consuelo que podemos encontrar 
no está fuera de nosotros mismos sino 
dentro. La misericordia de Dios no es una 
idea abstracta sino una realidad concreta, 
con la cual Él revela su amor que es como 
el de un padre o una madre, que se con-
mueven en lo más profundo de sus entra-
ñas por el propio hijo.
 6. Espíritu Divino. No tenemos un 
retrato del Espíritu. La Escritura lo pre-
senta siempre en acción, no tiene rostro, 
ni siquiera un nombre, que pueda evocar 
una figura humana. Es como el aliento de 
vida que penetra la carne. Como el agua 
que purifica, fecunda la tierra, calma la 
sed. Como aceite que impregna las pie-
dras más duras. Conocer el Espíritu es 
experimentar su acción. Dejarnos invadir 
por su experiencia, hacernos dóciles a sus 
impulsos, que nos llevará siempre a ver el 
rostro de Cristo en cada hombre.
 7. Luz y verdad. Sin esta luz sobrena-
tural no puede el hombre remontarse a lo 
alto para contemplar, penetrar y entender 
los misterios de la fe, y dejar huellas de 
Dios, bueno y justo. A veces los más ru-
dos e ignorantes se levantan sobre los más 
sabios del mundo y pueden entender más 

a Dios que los renombrados filó-
sofos y doctores, porque el Es-
píritu «nos guía hasta la verdad 
plena» (Jn 16, 13), haciéndonos 
profundizar en ella, «fuente del 
mayor consuelo».

8. Alma de la Iglesia. De la 
primitiva y de la actual, y repi-

te las maravillas a lo largo de todos los 
siglos, si le dejamos actuar. Sin la presen-
cia del Espíritu nuestro apostolado nos 
desborda. El Año de la Misericordia es 
un tiempo extraordinario de gracia, para 
poder ir al encuentro de cada persona, lle-
vando la bondad y ternura de Dios.
 9. Plenitud Pascual.  «Porque si yo no 
me voy, dice Jesús, no vendrá a vosotros 
el Paráclito. En cambio si me voy os lo 
enviaré» (Jn 16, 7). Jesús se está refirien-
do a su muerte necesaria para la Pascua 
gloriosa. Cristo tiene que morir y resuci-
tar para enviar el Paráclito a los discípu-
los. El Espíritu Santo viene después de Él 
y gracias a Él para continuar en el mundo, 
por medio de la Iglesia, la obra de la Bue-
na Nueva de salvación que es auténtica y 
creíble cuando con convicción hace de la 
misericordia su anuncio.
 10. Reparte sus siete dones: sabiduría, 
entendimiento, ciencia, consejo, fortale-
za, piedad, santo temor de Dios; con las 
obras de misericordia, las siete corporales 
y las siete espirituales. Solo quien posee 
el Espíritu se puede sacrificar enteramen-
te por los demás a semejanza de Jesús, 
que vivió toda su vida entregado plena-
mente a los hombres.
 Conclusión: Recibid el Espíritu Santo 
para que la misericordia de Dios llene la 
tierra.

en el AÑo De lA MiseRicoRDiA

Decálogo de Pentecostés
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Toledo y la diócesis argentina de Azul 
estrechan sus lazos de cooperación
Monseñor Hugo Manuel Salaberry ha visitado al Sr. Arzobispo y ha firmado un 
convenio de colaboración con la Delegación Diocesana de Misiones

El obispo de la diócesis de Azul 
mantuvi también un encuentro 
con el Sr. Obispo auxiliar, don 
Ángel Fernández Collado, y 
con el provicario general, don 
Francisco César García Ma-
gán. El convenio de colabora-
ción y cooperación misionera 
entre las dos diócesis fue firma-
do por el Delegado Diocesano 
de Misiones, don Jesús López 
Muñoz, quien quiso resaltar los 
lazos de amistad y cooperación 
misionera existentes entre am-
bas diócesis.
 Monseñor Salaberry, des-
pués del encuentro con el Sr. 
Arzobispo, resaltaba en primer 
lugar «el diálogo y la cercanía 
que mi hermano obispo Braulio 
ha tenido conmigo, además de 
invitarme en la participación de 
la celebración de San Juan de 
Ávila en Toledo». 
 Explicaba también que 
«mantenemos diferentes ini-
ciativas pastorales misioneras 
y de acción social, que sirven 
constantemente para mejorar la 
acción evangelizadora que de-
sarrollamos en Azul». Por eso 
agradecía el trabajo misionero 
de Toledo, «desde Azul segui-
mos con atención las activida-
des de la pastoral misionera que 

desarrolla la Archidiócesis de 
Azul, estando constantemente 
informados y agradeciendo es-
ta comunicación constante».
 Monseñor Salaberry desta-
caba el «hermanamiento desde 
el Evangelio y la fuerza misio-
nera que nos une con Toledo». 
Por ello, en la firma de la cola-
boración misionera, se resalta-
ba los proyectos de acción so-
cial y de pastoral misionera que 
podrán apoyarse en la Diócesis 
de Azul en Argentina.

 Durante la visita a Toledo, 
el obispo de Azul estuvo acom-
pañado por Fernando Redon-
do, colaborador de la Delega-
ción Diocesana de Misiones de 
Toledo y de la ONGD Misión 
América, quien mantiene des-
de hace años una cercana co-
laboración con la diócesis de 
Azul. Finalmente, monseñor 
Hugo Manuel Salaberry parti-
cipaba en la celebración de San 
Juan de Ávila en el Seminario 
Mayor.

Cardenal Sancha: 
«La reforma 
del Primado»
Se ha presentado recien-
temente la nueva publi-
cación del biógrafo y vi-
cepostulador de la causa 
de canonización del beato 
Ciriaco María Sancha, 
don Carlos Miguel Gar-
cía Nieto, catedrático de 
Historia de la Iglesia en 
el Instituto Superior de 
Estudios Teológicos San 
Ildefonso de Toledo, que 
lleva por título «La refor-
ma del Primado».
 En ella se aborda el 
papel del cardenal Sancha 
como Primado. Por tanto, 
su ministerio episcopal 
especialmente en Toledo, 
si bien con una enorme 
resonancia nacional e in-
ternacional. Un momento 
histórico especialmente 
delicado para España, co-
nocido como el «desastre 
del 98», bisagra entre los 
siglos XIX y XX. 
 El cardenal Sancha 
aparece retratado como 
el hombre que, desde la 
Iglesia, ofreció a la so-
ciedad española el testi-
monio sereno y elocuente 
de una regeneración na-
cional que se reclamaba 
desde distintos ámbitos. 
Y lo hizo desde la senci-
llez, sirviendo a los demás 
desde un vida evangélica 
transparente.  
 Los lectores que de-
seen adquirirlo podrán 
hacerlo a través de la Li-
brería Pastoral Diocesana 
de Toledo a un precio de 
cinco euros.
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LUCIANO SOTO

Con este lema, los Obispos de la 
Comisión Episcopal de Aposto-
lado Seglar invitan a celebrar este 

año la solemnidad de Pentecostés, Pas-
cua del Espíritu Santo. Desean que la ce-
lebración del Jubileo Extraordinario de 
la Misericordia ilumine el Día que tra-
dicionalmente la Iglesia dedica a la Ac-
ción Católica y al Apostolado Seglar. Y 
nos llaman a que en el contexto del Año 
de la Misericordia tomemos conciencia 
de que el anuncio de la misericordia de 
Dios forma parte de la misión de la Igle-
sia, en la que los fieles laicos tienen tanto 
que aportar.
   Aún resuenan en nuestros oídos las 
palabras del Papa Francisco en el anun-
cio del Jubileo: «¡Cómo deseo que los 
años por venir estén impregnados de 
misericordia para poder ir al encuentro 
de cada persona llevando la bondad y 
la ternura de Dios!» Es un deseo que ha 
de penetrar hondamente en el pensar, el 
sentir y en el actuar del apostolado de los 
laicos, y que se hace efectivo y no solo 
afectivo en el servicio al hombre (MV 
4) y en unir misericordia con justicia 
«dos dimensiones de una única realidad 
que se desarrolla progresivamente has-
ta alcanzar su ápice en la plenitud en el 
amor» (MV 20)
   La Acción Católica, como referente 
básico de todo movimiento seglar aso-
ciado, refrendado por el Magisterio de 
la Iglesia (AA 20), siempre ha asumido 
este deseo del Papa como parte esencial 
de su labor evangelizadora. ¿Qué es si no 
la respuesta que en su día dio la rama de 
Mujeres de Acción Católica a los graves 

problemas del hambre en el mundo ins-
taurando la Campaña contra el Hambre 
e institucionalizando Manos Unidas? 
¿O la respuesta a la necesidad de promo-
ción humana en las periferias de nuestro 
mundo rural y urbano creando los Cen-
tros de Cultura Popular? 
 Tiempos nuevos y diferentes exigen 
hoy la búsqueda de nuevas respuestas. 
Benedicto XVI ya nos advertía: «La cri-
sis nos obliga a revisar nuestro camino, a 
darnos nuevas reglas y a encontrar nue-
vas formas de compromiso» (CiV 21). 
Una revisión que ha de nacer de una só-
lida formación integral donde cada uno 
descubra su propia vocación y su dispo-
nibilidad para crecer en ella. Y para que 
nuestra acción caritativa no se diluya en 
una organización asistencial genérica, el 
Papa emérito, nos recomienda la nece-
sidad de una «formación del corazón» 
(DCE 30). Formación que ha de ayudar 
a educar nuestra mirada, entrenarnos en 
el discernimiento y actuar desde la espe-
ranza.     

Creo, estoy convencido, de que el ca-
mino de la misericordia comienza 

por la mirada, por reconocer a todo ser 
humano como hijo de Dios. Es el VER 
de la metodología activa de la «Revi-
sión de Vida» que tanto ha representado 
en el sentir, pensar y actuar de  los mo-
vimientos apostólicos. Sin una mirada 
compasiva, creyente, al estilo 
de Jesús, difícilmente podemos 
encontrarnos con la persona y la 
situación necesitadas de miseri-
cordia.
 Y en estos tiempos de crisis 
y desconcierto, donde no todo 

lenguaje quiere significar lo que real-
mente expresa, necesita un importante 
entrenamiento en el discernimiento. 
Discernir es decidir desde la escucha 
del Espíritu Santo, y exige oración y 
acompañamiento, sin perder nunca de 
vista el criterio básico y referencial del 
Evangelio: la opción preferencial por 
lo más pobres. Y para el discernimiento 
dos preguntas claves: ¿qué podemos ha-
cer? y ¿qué podemos exigir? La una, nos 
coloca en la órbita del voluntariado y la 
acción social; la segunda en el camino 
de la justicia, que nos obliga a preguntar 
por las causas. Nuevamente Benedicto 
XVI nos ilumina: «La Iglesia no puede 
ni debe emprender por cuenta propia la 
empresa política de realizar la sociedad 
más justa posible. Pero tampoco puede 
ni debe quedarse al margen de la lucha 
por la justicia» (DCE 28). Y en esto los 
fieles laicos hemos de ser protagonistas 
(DCE 29).
 Uno de los principios que el Papa 
Francisco suele invocar para hacer po-
sible un pueblo en paz, justicia y fra-
ternidad  es que «el tiempo es superior 
al espacio» (EG 222). Lleva implícito 
todo el sentido profundo de lo que es la 
esperanza cristiana, tan esencial hoy en 
el compromiso social y político. «Dar-
le prioridad al tiempo –dice el Papa– es 
ocuparse de iniciar procesos más que de 
poseer espacios». Los procesos generan 

esperanza, porque ayudan a dis-
cernir sobre posibilidades. De 
ahí la importancia de favorecer 
procesos formativos para crecer 
y madurar en la fe. En ellos se 
vive y crece la esperanza.

n

en el DíA De lA Acción cATólicA y Del APosTolADo seglAR

laicos, testigos de la misericordia
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Jóvenes de Talavera en el 
Jubileo de la Misericordia
«Crecer misericordiosos como 
el Padre» era el lema del Jubileo 
de los Adolescentes, que tuvo 
lugar durante el último fin de se-
mana de abril. Para la Santa Mi-
sa del domingo 24, llegaron al 
Vaticano 60.000 chicos y chicas 
de 13 a 16 años. El Papa Fran-
cisco invitó a los participantes 
a seguir a Jesús para entender la 
verdadera dimensión del amor 
y de la libertad, que no es egoís-
mo. Y también «a saber decir 
no a los falsos modelos que les 
proponen. Porque amar quiere 
decir dar, no sólo algo mate-
rial, sino algo de uno mismo: 
el tiempo personal, la propia 
amistad, las propias capacida-
des. Y saber que el documento 

de identificación del cristiano 
es el amor mutuo».
 La Congregación Maria-
na de la Inmaculada y Santa 
Juana de Lestonnac del Cole-
gio «Compañía de María» de 
Talavera de la Reina acudió a 
dicho encuentro con cien jóve-
nes. 
 Además de participar en la 
Santa Misa de ese domingo y 
visitar las cuatro basílicas ma-
yores, hicieron el recorrido que 
se ha preparado para todos los 
peregrinos que este año llegan 
a la Ciudad Eterna a celebrar el 
Año Jubilar: desde el Castillo 
de Sant´Angelo hasta el altar de 
la Cátedra en la basílica de San 
Pedro. 

Fiesta del Santísimo Cristo 
de la Viga, en Villacañas
áNgEL NOvILLO pRISUELOS

El día 1 de mayo es un hito 
destacado en el calendario de 
Villacañas, porque Cristo, bajo 
la advocación de la Viga, hace 
vibrar los corazones de todos. 
Hay un documento de 1655 que 
ya atestigua su veneración en 
este rincón de La Mancha.
 Don Alfonso Fernández 
Benito, canónigo de la catedral 
primada y profesor del Semi-
nario, presidió la eucaristía 

solemne. Comenzó la homilía 
con «recuerdos imborrables de 
actividades y vivencias que tu-
vo durante su tiempo de vicario 
parroquial en Villacañas, hace 
treinta y cuatro años. 
 Después, animó a «mirar a 
Cristo y a la cruz, a entablar con 
esta mirada silenciosa un diálo-
go amoroso con Él; sabiendo 
que «la sombra de la cruz se 
proyecta por las calles, en la vi-
da social y, sobre todo, en los 
hogares».

Cáritas agradece el 
compromiso de OSCUS
El Equipo Directivo de 
Cáritas Diocesana ha man-
tenido un encuentro con los 
voluntarios de la Fundación 
Obra Social y Cultural Sope-
ña (OSCUS), para darles las 
gracias por las acciones so-
lidarias que realizan a favor 
de Cáritas, como el Festival 
Solidario, que tendrá lugar 
el próximo 26 de junio en el 
Teatro de Rojas de Toledo; 
«un festival –apuntó el di-
rector de Cáritas Diocesana, 
don Antonio Espíldora– que 
ya es tradicional en la ciudad 
y en el que participan mu-
chas personas».
 Don Antonio Espíldora, 
junto al delegado diocesanp, 
don José María Cabrero, el 

secretario general, don Ja-
vier García-Cabañas, y el 
administrador, don Vicen-
te Yustres,  felicitaron a los 
más de 40 voluntarios que se 
entregan a los demás en las 
diferentes áreas de trabajo 
de Oscus: cultural, artesanía 
y música, en un clima de cer-
canía, escucha y acompaña-
miento. 
 La directora de OSCUS, 
doña Concha Román, les 
explicó su labor, gracias al 
trabajo desinteresado del 
equipo de voluntarios, «que 
hacen que todo salga a la 
perfección, mostrando una 
gran dedicación en todo lo 
que hacen, sin importarles ni 
el tiempo ni la hora».
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NUESTROS MÁRTiRes (238)

Pedro Vázquez Ruedas (2)
cepción Jerónima lo llevaron 
junto con don José Luis de la 
Presa, médico y don Pedro 
Vázquez Ruedas, sacerdote. 
Habiendo ingresado (cadá-
ver) junto con sus dos com-
pañeros a las diez y media de 
la mañana del día 12 de octu-
bre del mismo año por certifi-
cado que enseña, en el Depó-
sito judicial de Santa Isabel, 
como aparecidos muertos 
por herida de arma de fuego 
en la Dehesa de la Villa».
 Felipe Fernández y 
Bonifacio Junquera declaran 

que «creemos que estos asesinatos tuvieron 
como origen la delación hecha por la cocinera 
Ángela Giménez a los individuos de la FAI (en 
la amistad que la tal individua tenía con los de 
la FAI, que desde el principio del movimien-
to tenían ocupado el Palacio del Sr. Marqués 
de Viana, y a los que visitaba varias veces al 
cabo del día), cuyos sujetos vinieron derechos 
a registrar la carbonera del Sr. de la Presa en 
donde éste había mandado al portero esconder 
dos cálices, propiedad de su tío don Pedro…
 …No queremos dejar de hacer constar tam-
bién, que tanto el sacerdote don Pedro Váz-
quez Ruedas, como su sobrino don José Luis 
de la Presa, habían sido detenidos ya otras dos 
o tres veces. Y que, en el momento en que se es-
taba llevando a cabo el registro de la carbonera, 
donde estaban escondidos los cálices, ambos 
llegaban de una checa de la que les acababan 
de poner en libertad».

JORgE LópEZ TEULóN

Antes de ocupar, en 1914, 
una de las plazas como Ca-
pellán de la Real Capilla de 
Reyes Nuevos en la Catedral 
Primada (en la foto), estaba 
destinado en Brihuega (Gua-
dalajara). En «El Castellano» 
del 28 de enero, de ese año de 
1914, podemos leer con mo-
tivo de la fiesta de San Antón: 
«El nuevo ecónomo de esta 
parroquia de Santa María y 
muy ilustrado sacerdote don 
Pedro Vázquez Ruedas, hi-
zo un buen panegírico del santo, justamente 
elogiado. El Sr. Vázquez, desde que hizo su 
entrada en esta localidad, ha sabido captarse 
generales simpatías y cumpliendo sus deberes 
parroquiales, no falta a la cabecera de los en-
fermos y con verdadera unción religiosa con-
forta el ánimo de este vecindario, dirigiendo 
con frecuencia la divina palabra y practica con 
hechos la caridad».
 Durante dos décadas trabajó en la catedral 
de Toledo.
 Es Paula de la Puente, portera del número 
2 de la calle madrileña Duque de Rivas, quién 
nos explica qué pasó en el otoño de 1936: «Su 
esposo Protasio Moreno Sánchez; de profe-
sión, portero mayor de la Biblioteca de Palacio 
Real; y de 62 años, con domicilio en Duque de 
Riva, 2; fue detenido, el 11 de octubre de 1936, 
a las cuatro de la tarde por tres milicianos de 
la FAI, que esperando en un coche en Con-

Guadalupe: Vigilia 
interdiocesana 
de la Adoración 
Nocturna, el día 21
El próximo 21 de mayo, a par-
tir de las 20:30 h., se celebrará 
en la villa de Guadalupe una 
«Vigilia Interdiocesana de la 
Adoración Nocturna, en la 
que participarán adoradores de 
las archidiócesis de Toledo y 
Mérida-Badajoz, así como de 
las diócesis de Coria-Cáceres y 
Plasencia.
 La Vigilia Jubilar y de Ac-
ción de Gracias, ha sido convo-
cada por la Adoración Noctur-
na de Toledo y de las diócesis 
extremeñas, con motivo del 
Año Santo de Guadalupe y del 
Año de la Misericordia.
 Tras la concentración de los 
participantes en el salón de ac-
tos del monasterio, que dará co-
mienzo a las 20:30 h., se rezará 
el Santo Rosario, en procesión 
hasta el tamplo. A las 22:00 h. 
tendrá lugar la celebración de 
la Santa Misa, y el Santísimo 
quedará expuesto para la ora-
ción de presentación de adora-
dores y la posterior procesión 
eucarística por el claustro del 
monasterio.
 A las 23:30 comenzará un 
tiempo de adoración ante el 
Santísimo, que concluirá una 
hora más tarde con la Bendi-
ción que pondrá fin a la vigilia.


